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HOMENAJE A MANUEL GÓMEZ MORÍN i

Diego H. ZAVALA PéREZ*

M ás que al cargo de Magistrado con el que fui presentado y que
mucho me honra, en esta ocasión me acojo al rango que puede
conferirme el ser profesor de Derecho Civil de esta Facultad

pues este acto es de genuina naturaleza universitaria.

Sr. Director, señoras y señores:

A Manuel Gómez Morín la Escuela de Derecho, no digo que lo vio pasar:
sino que lo sintió pasar: alumno, presidente de la sociedad de alumnos,
maestro de Derecho Público en 1918, a los 21 años de edad, de Derecho
Constitucional, Secretario en 1921, Director en 1924 y 1925, Rector de
la Universidad en 1933 y 1934.

En épocas de desorientación, se da la propensión de confundir concep-
tos, palabras y valores: se substituye el valor verdad por la sinceridad o
autenticidad; el valor de la norma ética lo arrasa el sentido de eficacia.
Manuel Gómez Morín encontró siempre justeza y precisión en los con-
ceptos.

La Universidad como comunidad destinada a la enseñanza, al estudio
y a la investigación en los distintos campos del conocimiento humano;
con la misión de formar, de extender la cultura, investigar científica-
mente y formar técnicos capacitados; la Universidad que quiere y debe
querer realizar una obra de cultura; una Institución con claro sentido
social.

La Universidad. . . tiene el carácter de institución porque está constituida para un
fin perenne, trascendental , no ligado a la vida de un individuo o de un grupo, ni
a la difusión o defensa particular de una teoría, sino a la realización de un pro-

pósito nacional permanente de cultura.

Cuando las escuelas hayan perdido todo aspecto de maquinaria administrativa
para dar t ítulos profesionales y estén realizadas como sociedades de estudios y

1 Intervención del Magistrado Diego H Zavala Pérez, en la Facultad de Derecho de la UNAM, miércoles
17 de abril de 2002.
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trabajo común, cuando ía miseria actual sea reemplazada por una dotación eco-
nómica suficiente no para atender necesidades burocráticas, sino para poder tener
las instalaciones, el equipo y los servicios que son indispensables para el trabajo
de la Universidad; cuando haya laboratorios más que oficinas, y las bibliotecas
no sean muertos almacenes de libros; cuando de modo definitivo se establezca
que la coacción y la disputa nada tienen que hacer, antes frustran la obra universi-
taria, cuando la Universidad respetada sea una enseñanza viva de que la madurez
es obra de trabajo veraz, y de larga y elevada disciplina, la Universidad rendirá
a la comunidad un fruto no sospechado siquiera, lo mismo en valores de pensa-
miento y de aptitud técnica que en valores de conducta.
La universidad tiene y quiere un fin muy claro y muy definido, ese sí exclusivo y
único. Es un fin de servicio a la comunidad. Está ligada con las más limpias y más
elevadas aspiraciones de íntegro mejoramiento humano. Jamás podrá alzarse
contra ese fin, porque él es la sustancia misma del trabajo universitario y sin él
la Universidad no tiene razón alguna de existir.

Permítanseme hacer brevísimas acotaciones en torno a los siguien-
tes temas: autonomía, libertad de cátedra y revisión constante en la
Universidad.

Los universitarios estamos orgullosos de la autonomía, aspiración de
siempre; siento que es algo que se hace, se logra y defiende en forma
cotidiana.

¡Cuánto nos ha costado la desviación de su naturaleza falsificación de
su concepto!

Autonomía no es hacer lo que se quiere, tampoco es extraterritoriali-
dad; mucho menos la destrucción, el ataque, el cerrar puertas; la
Universidad es lugar de cultura, no de barricadas.

En el Memorandum sobre la naturaleza jurídica de la Universidad,
aprobado por el Consejo Universitario en Noviembre de 1933, leemos:

La Universidad Nacional de México, es autónoma del Estado en cuanto que ella
misma ha de organizarse y determinarse, para el mejor cumplimiento de su
misión, sin otra restricción interna que la de ajustar su trabajo al fin que le es pro-
pio y su Estatuto a las bases contenidas en la ley que establece su autonom ía.
La Universidad Nacional de México está sujeta al poder público como todas las
personas e instituciones que viven en el Estado; es decir, está obligada a acatar
las disposiciones y resoluciones legislativas, judiciales y administrativas, en todo
aquello que no se refiera al orden interno de la universidad misma, amparado por
la autonomía.

Con diáfana claridad, Manuel Gómez Morín afirma que el sustento de
la autonomía es “ ...hacer gravitar sobre los universitarios la vida de la
institución y el cumplimiento a su fin, el mantener despierto el sentido
de responsabilidad en todos los que la forman y el volver imperante en
la vida universitaria el generoso y elevado impulso que corresponde a las
formas sociales fundadas en la aceptación de un deber y no en la impo-
sición coactiva de una norma” .



La libertad de cátedra nos parece elemento connatural a la Univer- 
sidad, su instrumento vivificante; también fue severamente impugnada: 
la libertad de cátedra es fuente de contradicción y desorden, expusieron. 

Gómez Morin puntualizó: "Sin la posibilidad de contradicción, la 
Universidad resulta inútil e inconcebibles la obra intelectual y la vida 
decorosa. Si la controversia es un mal, precisa prohibir los congresos, las 
asambleas, las reuniones de toda clase y considerar de paso las biblio- 
tecas como institutos de corrupción social". 

La Universidad debe, constantemente, revisarse a si misma, hacer 
análisis serio, consciente sobre si su trabajo está adecuado a su realidad 
y 'a su finalidad; esa es labor de todos, autoridades, maestros, alumnos, 
ser su espejo, para ello y por ello es autónoma, por ello y para ello tiene 
la libertad, que es responsabilidad. 

Es claro el pensamiento de Gómez Morin, pero en la vida, en la his- 
toria, en su rectoría, fue pensamiento y trinchera. 

Es fácil pensar, hacer, construir, ejercer virtud. hacer cultura, y hasta 
sonreir en momentos de triunfo, cuando ayudan quienes deben ayudar, 
mas es dificil hacerlo en circunstancias adversas. 

El afanoso y noble hacer por la Universidad y para la Universidad, se 
dio con la angustia del acoso y del ataque. Oficialmente se consideraba 
a la Universidad como reaccionaria e inútil, en un México convulsionado 
y bronco se pretendía encarcelar a la cultura. De ahí que el nivel ético, 
universitario y patriótico de quienes lucharon por la esencia y la sobre- 
vivencia de la universidad se eleva y engrandece. Fue una aventura espi- 
ritual y. al decir de Bemanos. toda aventura espiritual es un calvario. 

En nuestro siglo xxi. estamos en una Universidad de grandes aspira- 
ciones, de hermosos edificios. de planes y realiiaciones. Pero la existencia 
de esta universidad, está históricamente vincuiada a la de los años trein- 
ta. cuyos principios defendió una pléyade de egregios universitarios. No 
sólo dieron la cara al destino, sino afirmaron y forjaron el destino. 

El develar una placa es algo más que un homenaje, expresa la volun- 
tad de conformarse al pensamiento. a la aspiración de Manuel Gómez 
Morín, acoger su legado y su fe; es aceptar el noble compromiso de 
hacer que la llniversidad cumpla con su funciOn de crear y difundir cul- 
tura. culturd como esplendor de la verdad. 

José Vasconcelos hizo una clasificación de libros: "libros que leo sen- 
tado y libros que leo de pie, los primeros pueden ser amenos, instructi- 
vos, bellos, ilustres. o simplemente necios y aburridos; pero en todo 
caso, incapaces de arrancarnos de la actitud normal. En cambio los hay 
que, apenas comenzados' nos hacen levantar, como si de la tierra saca- 
sen una fuerza que nos empuja los talones y nos obliga a esforZam0~ 
como para subir. En éstos iio leemos: declaramos, alzamos el ademán y 
la fig~ira, sufrimos una verdadera transfiguración". 
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También las vidas pueden clasificarse así: vidas que vemos sentados 
y vidas que vemos de pie. 

Indudablemente, la vida de Manuel Gómez Morin, la vemos, la con- 
templamos, la admiramos de pie. 




